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I.- Introducción

Una de las principales preocupaciones de la filosofía contemporánea ha sido 
el problema antropológico. Latinoamérica, en general, y Chile, en particular, no han 
estado ausentes de esa realidad. Por ello en este artículo se persigue dar a conocer 
la preocupación antropológica de un pensador chileno, ligado gran parte de su vida a 
esta Casa de Estudios, que desarrolló su pensamiento en la segunda mitad del siglo 
XX, Santiago Vidal Muñoz (1918 - 1998).

Brevemente se presentan algunos antecedentes sobre su persona. Nació en 
Vichuquén (Chile) el 20 de enero de 1918. Sus estudios superiores los inició en la 
Universidad de Chile en 1937, ingresando a la Carrera de Ingeniería. Sin embargo 
no pudo continuar por problemas económicos. Llegó a la Filosofía como autodidacta 
y, gracias a las sugerencias del español José Ferrater Mora y del chileno Jorge 
Millas, ingresó a estudiar filosofía en el Instituto Pedagógico de la Universidad de 
Chile en 1955. Sin embargo, antes de ello ya había iniciado publicaciones de 
artículos en revistas filosóficas (1946)' , participación en Congresos Nacionales e 
Internacionales de Filosofía (1950)' y fue uno de los principales impulsores, 
organizadores y Secretario General por 33 años de la Sociedad Chilena de Filosofía 
(fundada el 29 de julio de 1948).

Se desempeñó como Académico en la Universidad de Chile y en la 
Universidad Metropolitana en Ciencias de la Educación, sirviendo, entre otras, las
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cátedras de Introducción a la Filosofía, Filosofía de la Educación, Ética Profesional y 
Metodología de la Enseñanza de la Filosofía. Falleció el 12 de septiembre de 1998 
en Santiago.

Sus publicaciones se inscriben en cuatro áreas : Historia de las Ideas, 
Antropología Filosófica, Filosofía de la Educación y Ética del Educador.

II. Su planteamiento antropológico.

Posee pocos artículos dedicados exclusivamente al tema antropológico. Sin 
embargo, en la mayoría de sus escritos hace alcances en torno a esa problemática. 
En efecto, en 1955 comienza a preocuparle el problema del hombre en relación al 
acceso a la verdad a partir de la reflexión filosófica. Al mismo tiempo, comienza a 
relacionar el tema del hombre con la Historia de las Ideas y con la Filosofía de la 
Cultura, y todo ello, con una visión trascendente. Al respecto señala :

"Así tenemos, medios y perspectivas mutables, correspondientes al hombre 
en parte también inestable, que aspira a alcanzar al ser verdadero mediante una 
autorreflexión sobre sí mismo en relación con el mundo, para conocerlo y valorarlo... 
La superación material del hombre, se realiza con medios relativos; pero éstos no 
bastan si busca una superación espiritual. La cual adquiere significación y sentido 
con referencia a lo absoluto"' .

Unido a lo gnoseológico, en relación al hombre, también liga lo 
epistemológico. Sobre ello escribe:

"La investigación en torno a un repertorio de cuestiones filosóficas implicadas, 
constituye una manera de mostrar presupuestos metafísicos, ontológicos y 
epistemológicos válidos para una Epistemología Antropológica; aquí radica nuestra 
preocupación principal"' .

Sobre los problemas que debe abordar la Epistemología Antropológica, "figura 
la distinción entre Filosofía y Ciencia, como paso previo a la discriminación entre los 
objetos filosóficos y los objetos de las Ciencias Humanas. Un avance del 
conocimiento en esta línea de la reflexión, mejora la visibilidad para explorar otros 
aspectos del mismo problema epistemológico, en relación con la visión del 'hombre 
entero1 y las posibilidades de un 'humanismo omnicomprensivo1, entendiendo 
también 'humano' como responsabilidad. Esta idea de 'actitud antropológica1 se 
ampara en un antropocentrismo que no significa 'antromorfismo' contingente y 
agotable en la inmanencia esclavizante que impone el mundo natural al 'espíritu 
humano', esencialmente conciencia de sí, objetividad, libertad (Scheler) y, también, 
memoria y preconciencia del futuro".
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Más adelante agrega que en la medida que se adopte una actitud 
antropológica será posible para el hombre "humanizarlo todo".

En su intento por relacionar las diferentes ciencias y disciplinas filosóficas con 
el hombre va a hablar del "complejo interdisciplinario".

Al referirse al hombre habla del "todo antropológico", entendiendo por tal "lo 
psico-social, lo histórico-cultural en un contexto natural y espiritual del hombre".

Inspirado especialmente en Maritain y en Mounier, va a acuñar el concepto de 
"Hombre Entero", el cual es el aporte más significativo de su pensamiento. 
Indistintamente con el mismo significado utiliza el concepto de Hombre Integral. 
Textualmente señala:

"El tema filosófico por excelencia es el 'Hombre Entero1. La línea científico- 
naturalista no basta para conocer y comprender al hombre y lo humano en plenitud. 
De ahí la importancia de considerar la 'Antropología Filosófica', la 'Axiología' y la 
'Antropología Científico Espiritual', para establecer fundamentos de un criterio 
'humanista-antropológico'. Es indispensable para las distinciones conceptuales y se 
comprende desde una cierta 'actitud an tropo lóg ica '.

Todos estos conceptos los reitera permanentemente en todos sus escritos. 
Insiste en el "Hombre Entero", en la "Actitud Antropológica", en el "Todo 
Antropológico", del "Hombre y de lo Humano", "Hombre y Cultura", "Hombre e 
Historia", "Humanitas". Por esto último entiende lo propio, lo característico del 
hombre que lo diferencia del animal.

Su visión de "Hombre Entero" corresponde, en el fondo, a una visión cristiana 
del hombre con raíces griegas, especialmente aristotélicas y, el propio autor, 
explícitamente lo reconoce. Con esta concepción pretende integrar todo el saber 
que sobre el hombre existe para poder comprenderlo mejor.

En relación al "Hombre Entero" afirma:

"En sentido estricto nos referimos al ser humano concreto en sus realidades y 
escorzos psicosomáticos, psico-sociaies, psico-culturales e históricos. A la vez lo 
estamos concibiendo, en cuanto ser espiritual abierto a la trascendencia, a la libertad 
y al valor y en cuanto a persona inserto en sociedades de individuos personales" .

Al hablar de hombre también utiliza el concepto de "persona", 
fundamentalmente por las connotaciones cristianas del mismo. Busca, al mismo 
tiempo, la conciliación entre fe y razón. Al respecto, señala:

"El cristianismo dice algo del hombre a la Filosofía ... éste (el ser humano) 
mediante la revelación ha ampliado el campo de la razón hasta ciertos aspectos y 
problemas del ser, que los filósofos nunca hubieran conocido siquiera y menos
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resuelto... esto último conlleva a la idea de completitud en los fundamentos 
ontológicos del hombre completo enterizo" .

Su visión la define él mismo como una "antropología integracionista natural 
espiritualista" y le señala algunas características fundamentales al hombre:

a) Espiritualidad : Ello le da acceso al lugar de privilegio que el hombre tiene 
en el cosmos (influencia de Scheler), pero ello no significa desconocer la parte 
corpórea del hombre. Por lo mismo habla de un integracionismo entre cuerpo y 
espíritu. En relación a lo anterior dice que el hombre es "una totalidad concreta con 
coherencia interna en sus estructuras, funciones, unitariamente constituidas, con 
sentido y finalidad en el contexto de la realidad total de la experiencia humana" .

b) Libertad : Es la capacidad que le permite al hombre su actuación en la 
existencia y que le adviene de su espiritualidad. Sobre este concepto señala: "El ser 
humano desde su integridad unitaria con sentido origina líneas de determinantes 
reales y espirituales que es donde tiene sentido la libertad ".

La libertad está limitada por los "otros", puesto que el hombre no es un 
individuo aislado sino que es un ser social. En este aspecto, su concepto se 
encuentra ligado al de "libertad condicionada" de Mounier.

c) Trascendencia : El ser del hombre no se agota en su inmanencia y no sólo 
se relaciona consigo mismo y los otros sino que también está abierto a lo absoluto. 
Sobre este aspecto indica: "El sentido y destino de la vida humana es radicalmente 
teleolético; por eso también la historia tiene su único sentido en la dirección del fin 
último del hombre que es Dios" .

El tema de Dios le preocupa sobremanera a Santiago Vidal y en una carta 
personal dirigida al autor de este artículo expresa que el haberle preguntado qué 
pensaba de Dios, lo ha llevado a una reflexión profunda sobre ello y textualmente 
señala:

"Nadie jamás me hizo esta pregunta desconcertante que provoca angustia. 
Pareciera que cada persona en su vida la hubiese respondido, quedando conforme. 
Creo que no es así. Por lo menos cada profesor de filosofía debiera intentarlo. 
Pude recurrir al expediente cómodo de guardar silencio, aún cuando 
atormentándome al no responder. Por tranquilidad de conciencia, siendo un hombre 
común, prefiero expresar algunas ideas referidas a lo que llamo la pregunta más 
grande e importante que se puede hacer el hombre. Conforme a mis muy limitadas 
posibilidades, confío en la razón conciliada con la fe y la creencia".

"Sabemos que la libertad es de la esencia del ser humano para creer o 
conocer. Por ello soy libre para creer en Dios, aún cuando quede expuesto a la 
incomprensión. Lamento que otros no crean. No soy salvador de la Humanidad".
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"Lamento que esos otros se consuman en un vacío anonadante. Creo que la 
vida humana es algo más que vivir en el jolgorio materialista o en la postura del 
agnóstico y del ateo".

III.- Conclusiones

Al término de este artículo se puede concluir respecto al pensador chileno 
Santiago Vidal Muñoz:

a) Su pensamiento no es en sí original; lo novedoso radica en la forma como aborda 
el concepto de Hombre Entero y lo que él denomina el Complejo Interdísciplinario.

b) Su planteamiento filosófico está influenciado por Aristóteles, San Agustín, Santo 
Tomás y por pensadores contemporáneos como Max Scheler, Nicolai Hartmann, 
Martín Buber, Jacques Maritain y Emmanuel Mounier.

c) Lo más importante, sin embargo, a juicio del autor de este trabajo, radica en que 
supo mantener, enseñar y defender su postura profunda de inspiración cristiana 
en un ambiente laicista.
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